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LA CAÍDA DEL MURO

(Josué 6: )

INTRODUCCIÓN: Los muros,  para los tiempos bíblicos, constituían una muy clara señal de protección enemiga. No era un mero adorno para hacer lucir a la ciudad más atractiva al visitante. Eran construidos con tal solidez, espesor y anchura, que en algunos casos se nos dice que podían ir hasta unos cuatro carros halados por caballos sobre ellos y construirse casas en su parte posterior, como fue el caso de Rahab, la ramera en el muro de Jericó. Jerusalén también tuvo su propio muro. Cuando la ciudad fue destruida y llevada al cautiverio se nos dice que los muros  fueron destruidos, de manera que se requirió de un hombre llamado Nehemías, el copero del rey, para reconstruirlo. Los muros modernos, que tanta fama han tenido, no solo por su arquitectura sino por separación ideológica, han sido el muro de Berlín y la muralla china, todavía existente. Para el caso de Berlín, aquel muro dividía al país en la llamada Alemania comunista y la democrática. La caída de ese muro fue el fin del comunismo. Aquel fue todo un acontecimiento, sobre todo cuando se recordaba la Alemania de Hitler.  La muralla china, que duró tantos años su construcción y que se conserva en la actualidad, es un patrimonio de la humanidad. A juzgar por longitud, anchura y arquitectura, es uno de los muros más grandes y más completos de todos los tiempos. Se hizo para protegerse de sus tantos enemigos a través de su historia. Jericó, el objeto de nuestro mensaje para hoy, tenía también sus muros.  Para sus habitantes, el muro de la ciudad constituía su seguridad, protección y hasta su propio orgullo de una ciudad impenetrable por ningún humano. La toma de Jericó planteaba primero la destrucción de su muro. La dificultad más obvia que vendría a la mente de Josué era precisamente esta. ¿Cómo tomar la ciudad con semejante fortaleza? ¿Cómo poner en combate a sus guerreros con el ejército de esa ciudad? Sin embargo hasta ahora Josué se mantiene firme obedeciendo al “Príncipe de los ejércitos de Jehová”. La extraña estrategia que parece absurda, y para los más versados en combates hasta ridícula, no abandonó a Josué de la promesa: “Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó y a su rey, con sus varones de guerra. Rodearéis, pues, la ciudad todos los hombres de guerra, yendo alrededor de la ciudad una vez” (v.2). Y eso es lo que hará en absoluta obediencia. La ciudad de Jericó no podía ser tomada sin que primero cayeran sus muros. De eso queremos hablar hoy. Que bueno es pensar que Dios siempre hará la parte mayor en todas nuestras conquistas. Él quita los obstáculos para que avancemos. El creyente tiene la certeza que ningún poder prevalecerá contra él mientras conquista su tierra prometida. Conozcamos el plan de Dios para tales conquistas.

I. DIOS DERRUMBA LOS MUROS CON PROCEDIMIENTOS  ILÓGICOS

En la manera cómo cayeron los muros de Jericó hay elementos que desafían toda lógica humana. Los críticos bíblicos encuentran en estos episodios abundante material para atacar la inerrancia de la palabra, ridiculizándola o racionalizándola debido a estas fantásticas historias Pero por otro lado, ¿qué militar que no tuviera una firme confianza en el Dios de Israel podría creer que con tan solo dar todas esas vueltas se derrumbarían semejantes murallas? Aquella estrategia, vista tan inofensiva aunque sí muy original y espectacular, ¿no parecía más bien una verdadera loquera? ¿Cómo poner bajo asedio al enemigo con semejante estrategia? ¿No quedaba Israel como un blanco más fácil que podía ser alcanzado desde el muro mientras caminaban alrededor del muro?. Por otra parte Josué,  aunque no lo hizo por su incondicional obediencia, pudo haber levantado preguntas que no dejan de venir a la mente en situaciones como estas. Él bien pudo preguntarse: “¿Por qué marchar en lugar de pelear?” “¿Por qué proclamar esto durante varios días?” “¿Por qué no se dio esto solo tiempo?” “¿Por qué guardar silencio?” “¿Por qué gritar?” “¿Por qué tanta impaciencia?”... Sin embargo, esta fue la estrategia que Dios presentó y aunque pareció ilógica desde el punto de vista de sitiar a una ciudad, esa fue la que dio resultado. Su estrategia fue muy simple: “Rodearéis, pues, la ciudad todos los hombres de guerra; yendo alrededor de la ciudad una vez; y esto haréis durante seis días” v. 3. Ese plan observaba que el séptimo día le darían siete vueltas y una vez hecha la última vuelta todos deberían hasta que el muro se cayera v. 4, 5. Dios no ordenó poner trincheras alrededor de la ciudad. En un asedio moderno sería tanques, aviones, helicópteros, baterías, mísiles, bombas... pero en lugar de eso, ordenó a los soldados permanecer en completo silencio, ¡qué ironía! Solo los sacerdotes podían tocar las bocinas. Pero lo más importante en tan extraña estrategia fue que delante de ellos iba el arca del pacto. Eso haría la diferencia al final. La verdad de toda esta estrategia divina es que Dios no necesita de ni de los recursos ni de las armas humanas para enfrentar al enemigo. Y aunque sus métodos parezcan ilógicos, los resultados son inobjetables. Aunque al principio se vea todo como una locura,  al final habrán razones para adorar su nombre. Es un hecho que lo simple y lo más sencillo Dios puede usarlo para demostrar su poder y bendecir a su pueblo. La iglesia debe entender esta verdad. A veces ella está tan saturada de los planes humanos que le cuesta pensar en alguna “locura divina” para que ella cumpla sus planes. Lo mismo es aplicado en la vida cristiana. Queremos ver cosas tan espectaculares que no nos imaginamos a Dios trabajando en la simplicidad. 

II. DIOS DERRUMBA LOS MUROS BAJO UN PLAN ORGANIZADO

Ahora es importante resaltar que aunque las estrategias divinas parecen ilógicas a todo razonamiento humano, Dios no es un ser desorganizado para llevar adelante sus propósitos. De la manera cómo  él piensa y hace las cosas, siempre habrá un orden establecido. La caída de Jericó planteó la necesidad de organizar bien a la gente que tendría parte en el sitio y la toma de la ciudad. Las instrucciones dadas a Josué no pudieron ser más específicas. La obediencia al plan divino les dio la victoria.

1.  Rodear los obstáculos v.3.  Dios pudo haber ordenado una invasión frontal, pero en lugar de eso ordenó rodear la ciudad. Esto pudo tener dos propósitos: uno, crear un pánico en los moradores detrás del muro y otro, dar confianza a Israel para el ataque final. No todos los obstáculos pueden enfrentarse de la misma forma. Hay “muros espirituales” que exigen caminar alrededor de ellos en oración antes que caigan.

2. Los días exactos v. 4. ¿Por qué los muros no cayeron el primer día que salió el pueblo y rodeó la ciudad? Porque  Dios determinó que fuera  una semana completa. Fue el tiempo que él puso en sola potestad como lo ha hecho con todo. Seis días para ir una vez y regresar. Cada uno de estos días tuvo que estar lleno de un gran dramatismo. Imagínese a las esposas y a los hijos haciendo cada pregunta al final de la jornada. Imagínese a los habitantes de Jericó oyendo durante seis días las trompetas y luego por la tarde un completo silencio. Imagínese el estado de expectación de Israel y el creciente pánico de Jericó. Y el séptimo día, el plan era tocar las bocinas y gritar hasta que cayera el muro. Los tiempos de Dios producen impaciencia en nosotros. Somos dados a querer que las cosas sucedan al instante. Nos cuesta detectar los tiempos divinos. Dios no nos da las cosas de inmediato porque está trabajando en nuestro carácter y en su  propósito.

3. La marcha solemne v. 8. Hay que destacar en esto el lugar que ocupó el arca, el instrumento de la presencia divina y la poderosa arma de combate. En esta marcha todo es orden y solemnidad. Están los soldados delante de los sacerdotes que van tocando las bocinas. Detrás de ellos va el arca llevada por  sacerdotes escogidos. El resto de la procesión va en  la retaguardia, todos caminando y esperando las órdenes. Así fue como Dios lo quiso. ¡Cuán difícil fue para los soldados permanecer cayados durante tanto tiempo!¡Cuán importante es la solemnidad y silencio antes de los gritos! El mandamiento que menos  cumplimos es el que dice: “Caye delante de él toda la tierra”. En los planes de Dios hay momentos cuando hay que escuchar los gritos del silencio.

III. DIOS DERRUMBA LOS MUROS PARA UNA VICTORIA TOTAL

La orden más esperada por Israel seguramente fue el momento cuando Josué les ordenaría que gritaran todos. Él oyó de una manera muy clara lo que Dios le dijo. Ellos comenzarían  a gritar cuando  escucharan el toque prolongado de la bocina v. 5. Por seis días las gargantas de unos dos millones de personas estuvo preparándose para el GRAN GRITO. Se me ocurre pensar que los niños harían sus propios ensayos antes que llegara aquel histórico momento. Y así ocurrió. Al terminar la última vuelta del séptimo día, la voz de Josué despertó el sosegado aire vespertino con la orden: “Gritad, porque Jehová os ha entregado la ciudad”. ¿Puede usted imaginarse semejante grito? ¿Sabe usted lo que esto produjo en los habitantes de Jericó quienes ya estaban sumidos en tal desolación, como si un hechizo misterioso hubiese caído sobre su rey y el pueblo, quedando sin aliento, como dice Josué 5:1,  esperando de una manera defensiva sin haber hecho ningún ataque previo a una población que era menos indefensa que ellos? Y una vez que aquel grito llenó la tierra, los muros de Jericó cayeron y eso les llevó a la victoria final.

1. En la victoria total hay un cumplimiento de promesas v. 17b. Como en el caso del diluvio donde una sola familia se salvó porque le creyó a Dios y a su promesa, aquí también una sola familia  fue salvada de semejante destrucción y juicio. Hablamos de Rahab, la ramera, y toda su familia. Su valeroso acto de fe escondiendo a los espías, ahora es retribuido por su salvación. De esta manera cumple el Señor sus promesas. En las batallas contra el mal, él destruye, según promesa v. 2, el poder del enemigo, pero preserva a los creyentes. Esta es una de la esperanza que tenemos para el juicio final.

2. En la victoria total no debe quedar vestigio del anatema v. 18. Cuando el muro de Jericó cayó, el ejército de Israel entró y destruyó toda la ciudad. La orden divina era apremiante, y eso fue lo que hizo el pueblo. Se dice que ellos entraron “y destruyeron a filo de espada todo lo que en la ciudad había; hombres y mujeres, jóvenes y viejos, hasta los bueyes, las ovejas y los asnos” v. 21. Cuando Dios ordena destruir todo, esa orden debe cumplirse al pie de la letra, pues él tiene la mejor razón para hacerlo. Si  el hombre trata de ser más misericordioso que él  se pone en una línea de desobediencia; eso fue lo que ocurrió con Esaú. En la vida espiritual necesitamos destruir todo lo que es motivo de pecado, y todo lo que ante sus ojos  ha sido llevado por su Hijo a la cruz del calvario.

3. En la victoria total lo mejor debe ser consagrado al Señor v. 19. Aun cuando Dios ordenó una destrucción total de la ciudad anatema, dio la orden de tomar el oro, plata, bronce y el hierro. Todos  estos objetos de valor deberían entrar al tesoro de Jehová. El término “consagrados” al  Señor es de mucha importancia destacar en esta parte. No se nos dice que ellos deberían tomar esto para sus propios beneficios. Y si Dios permitió que estos objetos fueran recogidos y atesorados, fue porque él mismo tenía su propio propósito en el correr del tiempo para ellos. El oro y plata siempre han representado lo excelente, lo de calidad; han representado también, la pureza y lo que es permanente. Jericó era símbolo del poder del pecado, del mundo y de Satanás. Ellos fueron reducidos a ceniza, pero su tesoro le pertenecía a Jehová. No en vano dice la Biblia, “mía es el oro y mía es la plata, dice Jehová”. Y es que lo mejor debe ser dedicado al Señor. 

Una de las mayores fortalezas de la tierra, la grande y rica ciudad de Jericó, se hallaba frente a ellos, a poca distancia de su campamento de Gilgal.  Situada en la margen de una llanura feraz en que abundaban los ricos y diversos productos de los trópicos, esta ciudad orgullosa, cuyos palacios y templos eran morada del lujo y del vicio, desafiaba al Dios de Israel desde sus macizos baluartes.  Jericó era una de las sedes principales de la idolatría, y se dedicaba especialmente al culto de Astarté, diosa de la luna.  Allí se concentraban todos los ritos más viles y degradantes de la religión de los cananeos.  El pueblo de Israel que tenía aun fresco el recuerdo de las consecuencias terribles del pecado que cometiera en Beth-peor, no podía contemplar esta ciudad pagana sino con repugnancia y horror.
